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MONTE DE S A N  ANTONIO DE CALACEITE 
Sea cualquiera el sitio dondc nos encaminemos 5 travbo de esta 
comarca., observareiiios diseminados restos O indicios de primitivas ci- 
vilizacioncs; en tal manera, qiie dil'ícilmcntc se encuentra punlo algu- 
no, de los no convertidos todavía en tierra labor:~blc, sin que aparezca 
algún yacimicnto'nrqueológico. Vense á flor dc ticrra infinidad de 
fraguientos cerámioos, de una variedad y profusióii casi sin límites, 
y kay ciertos rnonticulos de piedra y tierra qnc pareccu guijarros 
amontonados por los labriegos a l  estorbarles en los campos de cultivo, 
y que, descubiertos debidamente, resultan ser tumbas rudimentarias. 
No deja de llamar tampoco la atencilin el hallazgo frecuente de pie. 
dras labradas, do,formns varias, y que una do sus caras, ya lisa, y! 
cóncava ó convexa, está períectamente pulimentada. Sorprende no 
menos el encontrar, cn sitios poco distanciados, restos de viviendas, 
al  parecer destruidas por el fucgo, y en ellas notable cantidad de oh- 
jctos de cerámica. 
E'Rcilmcnte se adivina, por lo expucsto, lo muy poblada que estuvo 
la  región por nuestros primeros habitantes. Y esta crceneia aumentar& 
cuando examinemos los montes y sitios más elevados en donde las 
huellas de aquellos aparecen más indicadas. Muchos son los monteci- 
l l o ~  en que se descubren por su superficie los restos prehistóricos; pero 
ninguno le aventaja, ilsí en objetos hsllndos como en configuración 
y posición geográfica, al llamado comiínmente de San Antonio, sito al  
Mediodía dcl pueblo de Calaceite y 5 unos dos kilómetros de dicba po. 
blaciiin. 
Tratar6 preferentemente dc cstc monte, no sólo por ser el quc da 
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más resultado, siiio por ser tambien el que con m&s cariito he estudia- 
do, dirigido personalmente las excavaciones, y logrado extraer de sus 
cntraiias inits interesantes secretos. No pretendo, eiiipero, haber apura- 
do su contenido, aunque cn realidad poco qucda por reinover en el. 
ExpondrC cl rcsultndo de mis investigaciones dc uiia manera sen. 
cilla, sin cntrnr en conjeturas y suposiciones que podría11 rcsultai muy 
avcrituradas; sobre todo en asunto en quc tanto queda. aún por cstudim 
y dcfinir. La presente comunicación es, por consiguiente, el preludio de 
lo que sucesivamente expondrán, así el que csto escribe como los sefio- 
re3 Vidiella y Ejeriquc, colaboradores y tcstigos do muchas de las ex. 
cavaciones y descubrimientos. Por ahora, pues, nie limito á una sucin- 
ta descripción de las estancias ó departamentos puestos al descubicrto, 
con la enumeración rle los principales objetos aparecidos y la forma cn 
que ha11 sido hall~dos. Acompafio algunos dibujos de un departameii 
to y de utensilios curiosos. 
Conviene, ante todo, dar á conocer la situación geogrhfico del lugar 
que ocupa la estación. 
Toda esta comarca, 6 sea el radio por el que me tie extendido en 
mis exploraciones, abarca uiias seis' leguas próximamente; y aunque 
no-pueda denominarse montaitosa, tampoco.nos presenta planicies 
propiamente dichas; tiene frondosos valles con sus correspondientes 
colinas, pero niugulia supera en elevación ni nos ofrece un tan dilata- 
do horizonte como la de San Antonio. i 
Liestácase esta colina, del medio de un grar, llano, cnal atalaya para 
custodia de toda la comarca; de tal modo, que de ella divisanfe cada 
una de las estaciones conocidas, con la particularidad que, sitio deter- 
minado del cnal no se vislumbra la silueta del San Antonio, inútil es 
qno dirijamos allí nuestras pesquisas, porque resultarán infructuosas. 
No tiene cerca ninguna fuente 6 riachuclo, indispeiisable para una 
estación prehistórica, pero está compensado por su sitio estratBgico. 
El montccillo que nos ocupa es uno de los brazos del San Cristd- 
bal, monte que guarda cierlo parecido con la figura, humana; el tronco 
es el monte antes citado; el brazo izquierdo cl S a n  A?ztowio y el dere- 
clio el tosal de les forqz~es. 
Se hace extraiio que siendo el San Cristóbal más elevado que el 
San Aritonio, fijaran su atención nuestros primitivos pobladores eii 
este ultimo, pero si bien se examina indaga su causa, pronto se 
hecha de ver que era casi inaccesible, por estar coronada su meseta 
por un banco de roca cortada naturalmente, sirvibudole de muralla; 
por la parte que comunica con San Cristóbal, as en donde tuvo que in- 
tervenir la mano del hombre, según lo atestiguan diversos indicios. 
El banco de roca indicado, por In partc de occidente sigue la mar- 
cha de la pendiente en su acentuado desnivel, hasta llegar a unos . 
60 metros, donde es cortada naturalmente, y sirve ya  (con muy poco 
más) de muralla para cerrar el recinto arqueol6gico. 
236 J. CARRÉ AGUILÓ 
Lo que primeramente obscrvamos cs que se servían, coino base 
para edificar, del nivcl que les daba la inisma roca, y á veces no con- 
tentos aún, se nota que rebajaban dicho nivcl, sirviéndose de instru- 
montos cortantcs, aprecidndose muy bien el corte incho cual de las 
hachas. 
Pnede asegurarse do antcmano que toda l a  tierra superpuesta en 
la roca ha sido transportada de otro sitio. 
Hari: la descripción de esta estación en el misino ordciil cn que hc 
llevado 5 cabo mis excavaciones, 6 partir del occidentc, y corriendo 
de derecha & izqnicrda y de abajo arriba, desde el punto en que ter. 
mina cl banco rocoso. 
A mano derecha del occidente prcscnta el terreno una extremidad 
bastante saliente, de alguna elevación y totalmente de roca, obser- 
vándose bicn las hncllas de primitivas edificacioncs. Por lo visto, este 
sitio servia como un torreón de los m8s.importantes del recinto, y 
, puede aprcciarse,~ tras unas muy ligeras escaleras, que la supcrficic dc 
la roca estk compietamente colorcada. 
Muy pronto sc nota, h mano izquierda, que el homórc quiso vestir 
la roca, y que siguiendo la alineación dcl muro, lcvantó sobre él otro 
do mampostería, por no'ofrecerle el priniero bastante seguridad. ESte 
es de piedra arenisca, y no existe para su trabazón ninguna otra clase 
de material; mide 0'80 metros de ospesor. 
~ a c i e n d o  brecha en estc muro, aparccc nn departamento, mAs es- 
trecho cn su parto inferior qne en la superior. Este ticne coiiiunica- 
ción con otro departarncnto superior mediante una escalera de doce 
pelda.iios; la puerta de comunicación que da acceso al segundo es de 
1'10, y sc encucntra d mano izquierda. 
El suelo de la segunda habitación es de losas, que aun no siendo 
simktricas, ajustan perfectamente. 
Antes de bajar la esoalora, y contiguo 5 la pared mediancra del 
primero al  scgnndo, hay un surco de unos 0'20 X0'40, rcvcstido de 
un estuco de barro. Eri este sitio fue hallado un plato de forma y gus- 
' to exquisitos y de sabor griego, de 0'6 X 0'26. Recuerdo haber visto 
ejemplares identicos, representados en la orni~mcntación de los vasos 
etruscos. Tambihn aparecieron otro plato de barro, muy tosco y coci- 
do al sol, cn forma de cubeta, con ranuras en sus bordes superiores, 
apropiadas paradar  salida á los líquidos, y por fin, otro objcto dc for- 
ma de euibasador y hecho d torno. 
Bajadas las escaleras, que son de mamposteria comiin, encuentran- 
se, en primer lugar, dos rcllanos de adobcs, cada uno de unos 0'20 de 
alto; y luego, adherido d la pared, hay un banco tambiEn de adobes 
(cocidos al sol), de 0'20 X 0'40, que da la vuelta por todas sus cuatro 
paredes, esmcradaincntc ejecutado, revestido y pintado de blanco, 
viéndose encima de 61 unos hoyos cóncavospara dar asiento Otras 
tantas urnas cinerarias. 
EXCAVACLONES EN EL MONTE DE SAN ANTONIO DE CALACEITE 237 
Estas urnas, comúniuente de 0'71 X0'48. nos presentan una base 
inuy cstrecha, que va ensancháudoce rApiclamcnte, hasta llegar en su 
tercio inferior. en dondc lia adquirido su desarrollo máximo; así se ha 
conseguido que adquiera la base de la u n a ,  la  convexidad propia 
par3 que descansc bien sobre el hoyo del banco y la urna no picrda el 
centro de gravedad; luego va disrninuyciido lentaiiiente hasta llegar 
cerca del cuello, en donde el cierre hasta la boca cs algo 1nAs rápido. 
Tienen cerca .del cuello un par de asas dobles. Por lo general SO11 
sencillas, presentiudose algunis ornamentadas, y aunque la oruamen- 
tación es muy variada, predominan los motivos circulares. Contieiien 
cenizas, carboncs y fragnientos de huesos calrinados. Por tape he ha- 
llado rodajas de barro grdseramente laborado ion una pequeña cresta 
en el dorso. 
Antes de llegar al ccntro de la cámara nos encontramos ya con cl 
ara; cs rectangular, de niainposteria, revestida y pintada de blnnco, 
y por lo que he podido apreciar era algo clevada. Contenía tres vasos 
sagrados, muy delicados y barnizados de negro, conocidos Común- 
mente por griegos 6 etiuscos. Oiio dc ellos es dc boca de campana, 
y cl otro, k á s  plano y ancho, nos seiiala en su centro el sello de fábri- 
cs (cste es una lira); el tercero es iiiuy elegante, con dos asas dc gran 
vuelo. 
Adosado al ara ericuóntrnse otra vez el banco con diez urnas, quc, 
suiiiadas con las anteriores, nos dan cl riuinero de cuarenta. 
Entre banco y banco hay uilos pequeños corredores atestados corn- 
pletatuente dc vasos, platos, embasadores, y sobre todo, de unos rcci- 
pientes, toscamente heclios, parecidos á las actuales cnbetas fotogrs- 
ficas, de forma bien rectangular, bien cuadrada, y dc cuyo interior he 
podido todavia extraer restos de pequcfios animales. Ericontró, acie- 
ubs,  algunos ladrillos agujereados en su partc superior; otros que 
presciitan un cono truncado también traspasado; Sragmcntos de hierro; 
buoiia cantidad de grandes adobes con dos diagonales encisas en dos 
de suscaras, y ,  por fin, grandes moles de argainasa. 
Estc departaiucnto, que es el seiialado con la lctra A, mide 3'90 me- 
tros de anchura inferior; 4'85 da superior por 6'20 de largo; las pa ro  
des 0'50, y están estucadas y pintadas. 
Departamento B y B'.-El primero, que coincide eri proporciones, 
poco más ó menos al A ,  ticne la variantc que el ara, en vez do en- 
contrarse casi cn cl ccntro, esti colocada al lado derecho. Es cuadra- 
da y dc adobes, de unos 0'40 metros de alta, y completainentc aislada. 
Encima de1 ara hay 1111 adobe dc OL?OX 0'40, esmeradamente estuca. 
do y piiitado de azul. Sólo contenía un vaso sagrado (al primero iiicn- 
cioriado cn el departainento A ) ,  y un ladrillo de 0'6 y '1, X 0 ' 3  y '/,, 
más estrecho en su parte superior, eu la que tenia cl Agujero, que en 
su iiifcrior; está prof~isamento grabado por todas sus caras. A1 pie del a 
ara, hay una pequeiia grada. 
238 J .  CABRÉ A G U I L ~  " 
E n  el centro de esta estancia encuéntrnse también el banco, pero 
en vcz de ser dc adobes es de arganiasa, y sus urnas en tres alinca- 
cioncs, que, juntaiiiente con la de los bancos laterales, nos dan el 
mismo númcro que en el anterior dcpartamento, 6 sea cuarenta. 
Hallamos por vcz priiiiera u11 fragriiento dc urna con piiitura de  
aniinales; no he podido dar  c?n los deirihs fragmentos. Ofrece la 
misma variedad y profusión de objetos que la cámara A. 
Exoavada iuás de  la mitad de esta estancia, en cl corte 6 sccción 
del terreno, apareció una pared perfectamente conservada de  adobcs. 
Esta pcrtenecia 6 otro segundo piso superior a l  que nos ocupa; coino 
prueba, basta ver que descansa sobre las urnas que aplsstó, y psr 
base, Fran cantidad d e  Adobes, piedras y ai.gamasa, pertenecientes B 
l a  bóveda. 
Comunicnse tsmbiéii la estancia R con U' por su correspondiente 
escalera á iuano izquierda. E n  este departamento, que guarda cl 
iiiismo nivel quc A', fueron hallados u n  vaso pequeiio muy notable y 
restos de  una urna que contenia alguiias espadas cortas y otras liami- 
geras, bnstant,? mutiladas, así conio fragriientos de asta dc cicrvo. 
Este últiino departamento iuide 5'00 X 5'00. 
Departamento U y C.-E1 priiiiero se aparta y a  de  las diinensio 
iics de los aiitcriores, pues solo mide 4'10 X 2'90. No guarda el mismo 
nivel en el suelo que el departamente U, pues no se contentaron los 
constructores con el que les ofrecia la roca, y l a  profundizar011 cn al- 
gunos sitios hasta á unos dos metros próxiinamcnte. Aunque <!n este 
departamento O no pude distinguir bicn el ara ,  obscrvb l a  particiilari- 
dad de  scr sus vasos mucho mas finos y ornamentados y de  fallar casi 
por coiiiplcto l a  cerámica cocida al sol. Con más proirisii>n apareció el 
cobre y el hierro, deterniinándose muy bien algunas lanzas y otros ob- 
jctos. Est,os vasos sagrados no ticnen la forma de los anteriores; auii. 
quc muy fraclurndo, sólo aparece aqui uno de forma dc l a  actual copa 
da champngne, negro y con lineas encarnarlas. 
Es iiotable la apariciún, con cicrtn proluuión, dc ladrillos de 11 X 9 
ccntimetros, agujereados y ioiupletnmente lisos, mencs tres. De éstos, 
ticne cl uno las diagonales en su cara superior, otro osterila dos pun- 
tos.en incisión, y el último-inucstra, e u  la inisinncara, once puntos; e n  
otra de 811s caras l a  sivástica con dos lineas más, y en cl reverso un.a 
iiiultitud delineas, que á priiriern vistti parcceii la figura dc iin idolo, 
quc lieiie por cabeza unos cuaiitos bngulos. Apareció~oto en diez frag- 
mentos. 
De l a  cruz swástica sólo baii aparecido sobre piedr:~, hasta el pre- 
sen-e, dos ejemplares; uno en 1;is ruinas dc Troya, y otro, si mal no 
recucrdo, en Almeria, hallado por los beriilanos Sirct. Asi que creo 
poseer el ojeinplar más cuiioso de esta clase de objetos, fruto do mis 
escavaciones en el monte de  Snu Antonio. 
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Entrase del departatnento C a l  C" por medio dc  cinco .grandes cs- 
calones sobre la misnia roca. El nivel os el inismo que el de R. 
Nada encuentrase en ese sitio á no ser restos de una tosca vasija y 
dos mandibulas, a l  parecer dc carnero. 
Departamento b.-Este,  de  4 ' 1 0 X  4%0, lo pasaremos por alto. E a n  
intervenido cn l a  excavación manos profanas, cosa que deploro, pero 
que no pude evitar. Sin embargo, conservo de esta sstancia, tres bue- 
nos ejemplares, uno particularmente, de forma airosa. d e  asas de gran 
vuclo y muy ornamentado. Tiene en su interior, dentro de  una orla de  
eirculos, líneas ondulantes y llameantes, uiia esti'ella. 
Entre l a  multitud de  adobes que en cste sitio han aparecido des-  
tacanse algunos que por su buen estado de conservaciiin tieneii una dc  
sus caras perfectamente lisa y á la vez pintada, y a  bien de  azul, y a  
rojo, 6 amarillu, 6 blanco. E n  uno de  los dc  color azul hay grabado uri 
fragmerito de  inscripción ibbrica. 
D-pa~,tamcnto E, E y E''.-El 2 ~ s  de 4 X 5'50 metros; sólo encon. 
tré tres objetos cn forma de  tape de  vasija, que tienen en sus lados 
unos poqueños salientes, con un agujero cn cada uno dc  estos. Colno iio 
es el unioo h:lllazgo que he hecho de esta clase de  objetos, debo liacer 
notar que algunos s61o ticncu un  saliente, y en tales cjcmplarcs el 
agujei'ito, casi itiipcrceptible, estA en el centro clc l a  base. La  orna- 
metitnción es muy curiosa;, desde la iuás tosca hasta la más oxquisi:a 
y de  marcado sabor griego. 
Apareció .2. la vez uti n~olinillo dc granito, de0 '13 .X 0'38, cóncavo, 
oou uii agujero en su centro, con un par de  inuiiones laterales para su 
inanejo (por frotacióii). A niano izquierda existe, on esta chmara, uiia 
pared Iieoha de  nclobes, y juiitamcrite al. muro exterior U muralla una 
pucrtn de  entrada dc 110 metros. A1 lado de esta puerta aparecen, no 
en el suelo. sino entrc In tierra superpuesta, gran c m t i d ~ d  d e  los lis- 
drillos y a  coiiocidos, comtinnieiite sencillos, pero rotos todos por una 
esquina. 
Al peiictrar en este reducido recinto nos asombró la gran cantidad 
de objetos quc coiitcnia. Scria c1 clcscribirlos tarea casi imposible, por- 
que iiiuchos dc ellos han salido fiigineutados, pero no pos ello hc de- 
jado de  coleccionar bastnrites. Fste departamonto es el m,Zs rico hasta 
ahora en cnntidncl dc objetos. 
Eii sil inlerior recogi un  numeroso surtido de :tquellos pequciios co- 
rios que niites taiiibién he indicado, como igualmiiitc inuchísimos dc los 
y a  descritos lridrillos Esta reducidisiiun habitación inidr. 4'00 X 2'50. 
Por i n d i o  de  dos escalones entrase en la cltmara E', y conlinúa la 
escalera Iiastn llegar á la seiialada con E". 
En E nada hc  visto diguo do mención, B no scr algunos pequeños 
irapnfentos que iio acusan for i i~a  cleterininada. Mide 3.50 X 8'50. 
Casi lo mismo acontece eii E ,  pero aqui los fragmentos aparecen 
con más abundancia. Dividcse en dos mitades que se comunican por 
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una Pequeria puerta cn su parte inás alta, y tiene, 3, iiiano izquierda, 
un pequefío callejóii que nos conduce á la calle. 
Deyavtamanto F.-Al principio de  l a  excavación ofreci6 poco re- 
sultado y se abaiidonó por estbril. Su anchura cs de tres mctros. 
Cosa parecida aconteci6me cn el departaniento G, que mido 3'00 
X 3'00; pero por lo meuos en este enéont,re tres 6 cualro vasos, un 
plato sagrado y restos de una urna. En G' únicameiite apareció un 
estilete perfectamente labrado. 
Departamentos 8, Hr'. RR".-EI II cs dc forrnn iircgular; asi que, 
niientras B mano dci'ccba es de  trcs inctros, !a izquierda es de  4'80 
X 6'00, por termino medio. 
Encuentrause gran cintidad depondus,  todos ornanientados, y res- 
tos do una urna muy artistica que no nie.fu6 posible reconstruirla; asi ~ 
cnmo algunos fragmentos irilis. Tunibien aparecen cscaso riúrriero dc  
iusayclas. Pciictrandq A pie plano, por la izquierda dc  H á 11''. vemos 
que esta curiosa estancia nos ofrccc primerameiitc unos 30 ladrillos 
mayores que lo3 anteriores, cocidos al sol y eii bueri esl.ado de conser- 
vacioii, y alli cerca otros, un centenar quizás, un poco 111%~ pcquelios, 
peio todos ornaiiientados eii su plano superior, predoiiiiuando la iiici- 
si6u cn forma de  cuüa. Todos cllos, por lo regular, están rotos por l a  
mitad.. . 
Puestos y a  al fin de este departamento, que iuide 7'00 X 2'50, iios 
eiiconlraiiios, 3. mano deroclia, olra estancia que foima ysndant con 
TI"; la que, con poca diferencia, tiene 1;~s mismas proporciones que la 
anterior. 
Desde la puerta de eiitrada vislútubrase ya ,  R la conclusión de este 
recinto, l a  piedra inferior de  un iuoliuillo; es de unos 0'60 metros y 
algo convcxa, con un  hoyo eii su centro. 
Hay  A mano derecha y perpendicu!ar á la entrada,  un callejón dc  
salida de 4'50 X 1'10, coi1 trece cscalones Este callcjóii conduce al 
exterior. 
Departamento 1.-Es este el m i s  irregular de todos los descritos. 
Otra vcz obscrvamos el banco dc  argauiasa, pero sin urnas, y la ceniza 
depositasla cii los lioyos; hay gran psofusión de cubctas, lodas rectan- 
gulares, iiienos una dc forma redondeada, un plato muy artistico, de 
sabor griego, y una fibula do cobre. 
E n  1' aparecen muchos tiuesos carbonizados, un  mortero de gra- 
nito y ponduv muy fragineiitados. 
Doy por terminada l a  coinunicaciún á la Aoadeinia con esta pri- 
mera serie de  excavacioiies, reservkiidome. pnra más adelanle, hablar 
do las calles y demás pormenores de  la estación, por iiierecci., sin duda 
alguna. una detenida descripción. 
También podria tratar.de otras estaciones que mas R l a  ligeki he 
visitado y estudiado, especialmeiite de  la de Illagdaleries, eri donde,fue 
hallada l a  chlcbre IApida d e  Cretas, rosesada y a  por Ilubuer,  y de'la 
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Planta del depar.lifiienta A rcdiicidn i In rnilad del croqilis hecho por el SeiíOr 
La E S C ~ I ? ~  queda reducida al uno por ciento 

pondui? tamaño natural, enconfrodo encima del ara del  departiimenlo B 
(Dibujo del Sr. Cnbrii 
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de Trapense, en la que apareció una magnifica estola ibbrica inbdita, 
que figura en Iiiyar preferente en ini colección, asi conlo de iiumcrosns 
sepulturas, en Cuyas cercanias se descubren ciertas concavidades gra- 
badas artiíicialmente sobre las rocas y que forman parteintegrante de 
las mismas tiepulturas. De esta clase de escriturp., á la que han dado 
por llamar ógmica,. seguraniente podría aportar datos muy interc. 
saaes,  y en mi colección ascienden, actualmente, á mas de cuarenta 
los ejemplares inbditos. 
JUAN CABRI? A G U I L ~ .  
Calaceite 24 de octubre de 1907. 
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(Continuacid) 
Plana CCLXXXII I I .  
Definició feta á la Canonja de la Seu de Gerona y 5 Berenguer de 
Cistella, paborde del mes de janer, pels germans Rerenguer y Ru- 
món de Pujals, ab loació y consell dels germans Raimbal y Bernat de 
Camós y Dalmau de Dfedinyh, del mas anomenat de Letonc en la pa- 
rroquia de S. Joan de Borgunyá? (Duj.guiano), perla quina rebeii tren- 
ta sous de dinrrs en moneda de Cerona. 
310-1177, maig, 23. Plana C L X V I .  
Dcfinició y entrega de lo que cobrava de la iglesia de S. Marti de 
Massanet, feta per Arnal de Dlassarict al capcllá de dita iglesia Ar- 
nal de Uarnius, á scs domers Estevc y Ramón, y als succesors 
d' aquestos. 
311-1177, sctembre, 1 .  Plana CCXII .  
Definició y evacuació fetu per Pons de Celrá ab sa iuuller Ermen- 
garda A la Seu de Gerona y á Guillem Ramón, paborde del mes de no- 
vembre, d ' un  home anonieiiat Pere de Col1 ab tota sa descendencia, 
rebent per ella den sous dc diners barcelonesas. 
312-1178, juny, 21.- Plana CCCLX VIIZ. 
Transacció en les qüestions mogudes entrc '1 Bisbe de Geiona y son 
batllc Arnal de Parcts de RuIi. Lo bishe liamón, landa y cedeix al dit 
Asnal tot 1' horior q<e per 611 t6, axi corn 1' havien tiiigut pel bisbe son 
pare y son avi, exceptat lo camp anoinenat castaneola, a b  la  obligació 
de que pagui pel mas Uellsolá (pukro  solano) dos parells de capons, 
pal camp merdcnzd lo quart, per altres camps tasca y pcl rnoli de Do- 
